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1. Inauguración del Puerto de Buenos Aires, en 1889. Detalle. Litografía de Romgnoli. 1896 Detalle.de una litografía de Romagnoli, 
basada en el tercer cuadro de Cortazzo: Inauguración del puerto de Buenos Aires, el año 1889. Carlos Pellegrini en un coche 

descubierto, acompañado por Julio A. Roca, de regreso de la inauguración del Puerto de Buenos Aires. 
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spero que mi exposición de hoy sea grata a los miembros de esta asociación y a los manes de su ilustre 
fundador, lamentando que no haya tenido lugar en el magnífico local de la calle Florida, cuya destrucción 

fue un agravio a la cultura del país y un daño, irreparable, para su acervo artístico. 
EEE 
En esta oportunidad, me he propuesto señalar, a grandes rasgos, la actuación de Carlos Pellegrini, desde que 
se inició en la vida política y dejar constancia de la solidaridad que mantuvo con el general Roca hasta 1901. 
En ese largo período, Pellegrini fue diputado, ministro, senador, vicepresidente y presidente de la 
República y nuevamente senador y la vinculación de estos dos próceres, el gran porteño y el gran 
tucumano, brindó al país días de prosperidad y de progreso que no habrían de repetirse después que las 
circunstancias les marcaron rumbos distintos. 
En ese lapso, cada uno en su esfera de acción, Roca no tuvo mejor colaborador que Pellegrini, ni éste, mejor 
colaborador que Roca. Los sucesos del 80, del 90 y del 93 los encontraron del mismo lado y sirvieron para 
consolidar aún más, la solidaridad a que me refiero. 
Es público y notorio que en estos últimos tiempos, he dedicado mi actividad al estudio de la obra de Roca. 
Pues bien; eso me ha permitido familiarizarme con la actuación de Pellegrini, de tal manera están vinculadas 
estas dos personalidades. Vengo por eso, expresamente, a rendirle homenaje en el seno de la institución que 
él fundara y a la que pertenezco desde hace más de medio siglo, no lejos de la magnífica obra de arte que lo 
recordará siempre a argentinos y extranjeros, en una ubicación inmejorable.  
 
Pero, vengamos a los hechos. 
 

2. Medalla de oro obsequiada por Julio A. 
Roca a Carlos Pellegrini. J. Gotuzzo. 1899. 

 Museo Histórico Nacional 

3. Medalla de oro: conmemorativa de la inauguración del 
mausoleo de Carlos Pellegrini en el Cementerio de la 
Recoleta. J.M. Lubary. 1913. Museo Histórico Nacional 
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arlos Pellegrini fue elegido diputado por Buenos Aires, por primera vez en 1873; su diploma fue aprobado el 23 de 
mayo del mismo año. Fueron sus compañeros de lista don Mariano Saavedra y los doctores Bernardo de Irigoyen, 

Santiago Alcorta, Pedro Goyena, Federico Pinedo, Luis Sáenz Peña, Dardo Rocha, Aristóbulo de Valle, Manuel 
Augusto Montes de Oca y Vicente Fidel López. El debut no podría ser mejor para un joven de 26 años; entraba al 

Congreso en buena compañía. 

CCC 

Reelegido en 1874, fue él quien propuso la expulsión de los diputados Francisco de Elizalde y 
Juan Andrés Gelly y Obes que, deliberadamente, no concurrían a la Cámara, solidarizados 
con la rebelión que estalló el 24 de setiembre de ese mismo año. Creo que fue ese su 
primer contacto espiritual con el vencedor de Santa Rosa. 
En forma más concreta vuelve a encontrarse con Roca, siendo éste Ministro de Guerra y 
Marina. Pellegrini forma parte de la Comisión Especial que preside Mitre y dictamina 
favorablemente en el famoso mensaje del 14 de agosto de 1878, que acompaña al proyecto de 
ley que autoriza la expedición al desierto. 
Como a algún diputado se le ocurre proponer que se autorice al Poder Ejecutivo para 
suspender el pago de la deuda externa, si fuese necesario para pagar los gastos de la 
expedición al río Negro, Pellegrini combate la idea, movido por la misma orientación que 
mantuvo toda su vida, con relación al pago de nuestros compromisos en el exterior. Pagar su 
deuda, cumplir sus compromisos, es una cuestión de honor para la República, dice y agrega: 
no creo que el ejército argentino, acostumbrado a servir al país, sin exigir el pago de sus 
sueldos, pida que le sean abonados a costa de esa honra. La indicación relativa a la suspensión  

                                                  del pago de la deuda externa fue desechada. En esa misma oportunidad defendió en nombre  
                                                  de la Comisión, y de acuerdo con Roca, la economía de la ley, en lo referente al canje de los 
títulos suscriptos, por lotes de tierra, una vez ocupados y medidos. De esa manera apoyó la realización del plan que Roca 
tenía concebido tiempo atrás y que pocos meses después habría de realizar con precisión cronométrica. 

11. Carlos Pellegini,. Fotografía Christiano Junior. 1870.  en 
opportunidad de ser designado subsecretario de Hacienda por el 

presidente Sarmiento. Colección particular 

Los acontecimientos deciden una mayor aproximación. El 8 de octubre de 1879. Roca renuncia el Ministerio de Guerra y 
Marina y Avellaneda llama a Pellegrini para reemplazarlo. 
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16. A través de la pampa.  Óleo de Alfredo Paris

15. Ministro de Guerra y Marina Pellegrini. 
 Fotografía  B. Ansaldi. 1880. Colección Tomás Vallée

14. General Julio Argentino Roca. 
Fotografía Antonio Pozzo. 1880

13. Antiguo Congreso Nacional, hoy  
Academia Nacional de la Historia. c. 1880  

12. El senador Pellegrini en París.   
Fotografía Théodore Humboldt. 1876.  
7 
7 

. 
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as circunstancias lo obligan a intervenir en los prolegómenos de la elección presidencial, de abril de 1880. El 31 de 
enero escribe a Roca dándole amplias informaciones acerca de los rumores circulantes. Con tal motivo ha enviado 

al Coronel Donovan a Entre Ríos para que provoque un arreglo con los principales emigrados. La mediación ha obtenido 
éxito. Opina que en cuanto se abra el Congreso, se disiparán los rumores. Y continúa la información. Tejedor sigue 
hablando de renuncias se le ha dicho que esa era materia que debía considerar con usted. Que el gobierno nacional no 
entrará ni en conversación sobre ese punto, pues no moverá una paja para quitar o poner rey. El Presidente no ha 
acordado una conferencia que pretendía Tejedor. Se le ha hecho saber que no lo obtendrá, si previamente no promete no 
hablar  de candidaturas. 

LLL LLL   

Sus últimas propuestas consisten: primero en desarmarse, si el Gobierno Nacional le promete retirar el  ejército de la 
ciudad y segundo en garantir la libertad electoral, en las provincias, enviando Comisionados especiales. Pellegrini 
continúa diciendo que, a lo primero, se le ha contestado que no hay inconveniente; pero no como una transacción. Que la 
provincia desarme, que cese la prédica contra las autoridades nacionales y, cuando el gobierno nacional juzgue que ha 
desaparecido todo peligro, procederá como corresponde. En cuanto a lo segundo, después de negarle personería para 
hacer gestiones en nombre de todas las provincias, se le ha contestado que, si las provincias lo piden, se proveerá para 
todas, inclusive Buenos Aires. Agrega Pellegrini que algunos mitristas buscan arreglos con los amigos de Roca, pues 
desconfían de Tejedor. Aconseja obrar con suma prudencia, lo que no impedirá usar de energía, si, a pesar de tales 
esfuerzos nos obligan a ello. Agrega que convendría que Roca pase algunos días en la ciudad. Como es sabido, después 
de dejar el ministerio, Roca constituyó su cuartel general de operaciones en Córdoba, con algunas excursiones a Rosario. 
El 8 de mayo —ya se han realizado las elecciones de Electores en las que ha triunfado Roca— Pellegrini sostiene una 
conferencia telegráfica con el presidente electo; son las 9,30 de la noche. 
Después de saludarse, Pellegrini anuncia a Roca que Tejedor quiere conferenciar con él y desea saber si aceptaría. Roca 
contesta que no puede negarse a tal pedido. 
Pellegrini ofrece a Roca una cañonera para recibir a Tejedor. Roca contesta que, dejando constancia que él no ha pedido 
la entrevista, el Ministro puede disponer como mejor le parezca. Agrega que él podría ir hasta Campana; que Pellegrini 
elija el día y la hora. 
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17. Julio Argentino Roca, c. 1890. 
Archivo General de la Nación  

19. Carlos Pellegrini, c. 1890. 
Archivo General de la Nación

18. Municipalidad de Belgrano, sede 
del Congreso Nacional en 1880, hoy 

Museo Histórico Sarmiento 
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ellegrini propone que la reunión tenga lugar en el Tigre. Roca contesta que no tiene 
inconveniente; que irá en la cañonera hasta el río Luján y esperará allí al doctor 

Tejedor, a fin de que no aparezca yendo a buscarlo en su misma casa. Pellegrini agrega que 
el Presidente piensa que conviene que se realice la conferencia. Solos a bordo con Tejedor, 
agrega el Presidente, Roca sabrá lo que debe y lo que no debe aceptar. Pellegrini pide a 
Roca que elija él, qué cañonera, y que le anuncie la hora de llegada para que Tejedor lo 

espere. Pellegrini agrega: Tejedor ha decidido dar este paso, después de negarse a aceptar la 
candidatura de  Sarmiento. Cree que la entrevista con usted es el único camino para un arreglo.  

PPPPPP

                                      Roca agradece la información y pide que la orden sea trasmitida a Iturrieta. 
                                                      Pellegrini contesta que enviará la orden a la Pilcomayo a fin de que Iturrieta se ponga a las  

                                      órdenes de Roca. Le informa que la diputación por Córdoba corre peligro, pues en la última 
votación sólo hubo cuatro votos de mayoría, habiendo votado los ocho diputados por Córdoba. Tal vez fuera conveniente 
postergar la sesión de la Cámara, hasta después de la entrevista. 

20. Carlos Tejedor gobernador de la 
provincia de Buenos Aires, 1878- 1880.   

Archivo General de la Nación. 
.

Roca contesta que eso huele a amenaza de los tejedoristas y a que, si él no acepta la entrevista, ellos no acepten a los 
diputados por Córdoba. Agrega que no está dispuesto a aceptar semejante imposición. El Congreso no tiene nada que 
hacer con la entrevista. Podemos vernos el lunes, con prescindencia de lo que ocurra en la Cámara, en lo relativo a su 
organización. De todas maneras, si no arribamos a nada concreto con el doctor Tejedor, será más difícil aún, la 
instalación del Congreso. La aceptación o rechazo de los diputados por Córdoba no influirá en mis decisiones. Creo, 
pues, que no se debe intentar la postergación de la reunión de la Cámara. 
Pellegrini replica que si él hubiera creído que la entrevista importaba una amenaza, no se hubiera hecho cargo de 
trasmitir la propuesta. Desgraciadamente algunos amigos flaquean. 
Roca replica que si la reunión de la Cámara se efectúa bajo la impresión de que él se ha entrevistado con Tejedor, será 
más fácil que los amigos no flaqueen. En cualquier caso desea que la sesión de la Cámara tenga lugar el lunes y, si no 
tiene lugar, que no sea por indicación suya. Si la entrevista con Tejedor no da ningún resultado, me temo que la situación 
del Congreso sea aún más violenta; es casi seguro que no podrá instalarse. 
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21. Roca en su primera presidencia.1880. 
Archivo General de la Nación 

22. Senadores nacionales que sancionaron la capitalización 
de Buenos Aires.  1880.  Nótese a Pellegrini como senador. 
Archivo General de la Nación. 
11 

24. Carlos Pellegrini. Dibujo a lápiz de Sara 
Sassi. 1890. Colección Tomás Vallée 

23. Sede del Congreso Nacional en Belgrano.  
1880. Archivo General de la Naciçon 
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ellegrini contesta que el lunes habrá sesión y que dará la orden a Iturrieta. Espera que le 
avise la hora de llegada al Luján. Y ambos se desean buenas noches.  

Los hechos que siguieron son conocidos. El Congreso y el Presidente se trasladaron a Belgrano; 
tuvieron lugar los choques sangrientos de junio; Tejedor se vio obligado a renunciar; el 
Congreso intervino Buenos Aires, y Roca se hizo cargo de la presidencia el 12 de octubre de 
1880. El mismo día, Pellegrini cesó en sus funciones de ministro; pero el 7 de mayo de 1881 se 
incorporó al Senado en reemplazo de Dardo Rocha, elegido Gobernador de Buenos Aires. En el 
Senado colaboró con la administración de Roca, cesando en sus funciones el 30 de abril de 1883. 
He dicho colaboró; ese es el término justo, pues eso no le impidió disentir cuando lo creyó 
pertinente. Como por ejemplo, cuando el Poder Ejecutivo prohibió al Arzobispo de Buenos 
Aires que se celebrase un funeral por los caídos en las jornadas de junio de 1880. En esa  

PP PPPP   

                                        oportunidad propuso que el Senado se dirigiese al Poder Ejecutivo 
sugiriéndole que vería con agrado fuese levantada tal prohibición. La actitud del Poder 
Ejecutivo fue defendida por el entonces ministro doctor Manuel Demetrio Pizarro. 

25.   Carlos Pellegrini. Fotografía esmaltada de 
Mathieu Deroche.  París. Colección particular. 

El 11 de julio de 1885 vuelve a la función pública llamado por Roca para desempeñar el 
Ministerio de Guerra y Marina, vacante por renuncia del doctor Benjamín Victorica. 
El 10 de mayo de 1886, al entrar Roca al Congreso para leer su último mensaje, es agredido 
por Ignacio Monjes. Pellegrini interviene y sujeta al agresor, hasta que la policía se hace 
cargo de Monjes. Acompaña a Roca como ministro hasta el 12 de octubre del referido año. 
El mismo día se hace cargo de la presidencia del Senado en su carácter de Vicepresidente 
de la República. 
Se ha discutido mucho sobre si la elección del doctor Juárez Celman fue una imposición de 
Roca. Personalmente creo que no. Pienso que Roca tuvo el derecho de no oponerse a un 
candidato, con mayoría en el interior del país, y que tanto había hecho en su favor cuando 
él fue candidato. Hechos posteriores, en que Roca aparece favoreciendo el alejamiento del 
doctor Juárez de sus elevadas funciones, constituyen casi una prueba de mi aserto. 26.   El presidente Roca inaugura el período legislativo de 

1886. Óleo de J. M. Blanes.  Detalle. Pellegrini y Wilde en 
primer plano. Congreso Nacional. 
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29.   Testigos del atentado contra el general Roca al llegar al Congreso el 10 de mayo de 1886. Archivo General de la Nación 
27  Julio A. Roca.  1886 Archivo General de la Nación. 

30.  Banda presidencial  que usó Roca durante su primer mandato, manchada de sangre;  la piedra con que Monjes hirió a Roca  y el 
pañuelo con que el general se vendó la herida.  10 de mayo de 1886.  Museo Histórico Nacional. 

 

28.   Recreación del atentado perpetrado por Ignacio Monges contra el 
presidente Roca. Dibujo de López. 1886. Colección Caras y Caretas. 

13 
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o me cabe la más mínima duda, en cambio, que debió estar en favor de la candidatura de 
Pellegrini para el segundo término de la fórmula. Y afirmo que esta elección constituyó 

una suerte para el país, pues no fue, ciertamente, un lecho de rosas, lo que esperaba al 
Vicepresidente de la República, una vez aceptada la renuncia del doctor Juárez Celman.  

NNN NNN  
Conviene recordar que, casi inmediatamente después de dejar la presidencia, Roca decide viajar por 
Europa, donde permanece casi dos años. 
Aprovecho, una vez más, la información que deriva de cuatro cartas de Pellegrini a Roca. La 
primera es de 30 de junio de 1887 [a- 1],  la segunda de 20 de diciembre del mismo año [a-2]; la tercera 
del 3 de marzo de 1888 [a- 3] y la última de 28 de abril, también, de 1888 [a- 4]. En la primera  
Pellegrini se refiere a la revolución de Tucumán que califica de vergüenza nacional. Lo ha 
colocado en posición difícil, tanto a él como al Senado, que no podían aprobar  el hecho, ni 
aparecer del lado de la oposición que lo condenaba, y hacía armas contra el Presidente.  

Es evidente que los amigos del Presidente se han apresurado, calculando que el doctor Juárez no los desautorizaría. En 
realidad, el Presidente ha justificado el cargo de complicidad que se le enrostra. Conviene recordar, agrego yo, que las 
autoridades derrocadas eran amigas de Roca. La oposición aprovechó el cumpleaños de Mitre para hacer un poco de 
gimnasia. La manifestación fue bastante buena, sobre todo, en calidad. Mariano Varela quiso aprovecharla para darle 
carácter político; pero don Bartolo le echó un balde de agua fría. Se habla de candidatos para las primeras elecciones: Mitre 
sería senador y Alem diputado, en vez de Roca y Ramos Mejía que son nuestros candidatos. Por ahora no podrán hacer nada; 
tal vez en febrero haya lucha. Pellegrini agrega que el 17 de julio se iniciarán las obras del puerto y que el lugar de Roca 
estará vacío. Si su ausencia se prolonga, el buque que lo traiga de regreso, tal vez pueda anclar en el primer dock. 

31.   Miguel Juárez Celman.  1886. 
Museo Histórico Nacional 

Seis meses después, se refiere a la necesidad de fundar un Banco y se alegra que Roca haya aprobado la propuesta que él 
hizo a Cahen. Alude al desarrollo de la pasión del juego. Se juega con cualquier motivo y, como consecuencia, se juega a 
hacer subir y bajar el oro. Las operaciones llamadas de tiza son las más numerosas en la Bolsa. 
Le informa que los progresos de la agricultura son enormes, especialmente en Santa Fe y en el norte de Buenos Aires. 
Agrega que Blanes no encuentra lugar apropiado para ubicar su cuadro. Se refiere, seguramente, a la tela en que aparece 
Roca, vendada la frente, leyendo su mensaje. 
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36.   Carlos Pellegrini. Fotografía de Sartony. Foto original 16 rue Dupont, 
Ateliers de Pose Rez – de- Chausséew.  Francia.  1886 Museo Histórico Nacional

37.   Inauguración del puerto de Buenos Aires, el año 1889. Carlos Pellegrini en un coche descubierto, acompañado por el General Roca, de regreso de la inauguración del puerto de Buenos 
Aires. Óleo de O. Cortazzo. 1895. Complejo Museográfico Enrique Udaondo. 

 

32.   El presidente Roca inaugura el período legislativo de 1886. Óleo de J. M. Blanes. 1887. Congreso Nacional. 
35.   Leandro N. Alem.  c. 1890 Archivo 

General de la Nación. 
34.   Bartolomé Mitre.  c. 1900 Álbum Ilustrado 

Argentina Contemporánea. Museo Roca 
33.   Julio A. Roca.  1887 Archivo 

General de la Nación. 
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l 3 de marzo de 1888, Pellegrini se refiere al alboroto causado por algunos jóvenes de la intimidad del 
Presidente que ya han lanzado una candidatura para suceder al doctor Juárez. A propósito de un 

incidente que interesaba a Vicente Casares ha hablado con el Presidente sobre los inconvenientes de permitir 
estos manejos anticipados y, aun cuando convino en ello, parece que no les ha dado importancia, creyendo 
que su autoridad será bastante para deshacer lo que sea inconveniente. Y agrega: sin embargo, el Presidente 
puede equivocarse y reaccionar demasiado tarde. Prosigue su información haciéndole saber que en 
Córdoba gobierna la Sociedad del Panal, con todos los inconvenientes de los gobiernos sin responsabilidad 
personal. Pero cuando el hermano del Presidente se haga cargo de la gobernación, veremos quien le pone 

 EEEE   

                         cascabel al  gato.  Contemporánea. Museo Roca 

38.   Vicente C. Casares.  
Álbum Ilustrado Argentina 

Es necesario que Roca vuelva pronto con el objeto de encauzar tales demasías. Esperamos verlo en julio en el Senado. Roca 
había sido elegido senador por la Capital a principios de 1888, encontrándose en Europa. El 28 de abril le informa que el 
grupo madrugador se ha llamado a silencio; tal vez a causa de alguna amonestación. Finaliza diciendo que el grupo de los 
partidarios de D'Amico en la provincia de Buenos Aires, ha desaparecido. Estas misivas demuestran la plena solidaridad de 
Pellegrini y Roca, a pesar de la prudencia con que debe, manifestarse el primero, en virtud de la posición que ocupa.  
Producida la renuncia del doctor Juárez, Roca, que preside el Senado, no disimula su opinión, acerca de la conveniencia de 
aceptarla. Afirmo que si en 1885 pudo no oponer obstáculos a la candidatura presidencial del doctor Juárez por antecedentes 
políticos de todos conocidos, en 1890, hace uso de su derecho a estar en favor de la aceptación, en 
vista de que las conveniencias del país así lo exigen. Y que así lo exigían fue reconocido hasta 
por amigos íntimos del Presidente, no obstante haber estado en contra de la aceptación de 
la renuncia, por  razones de adhesión personal.  Pellegrini ofrece a Roca el ministerio del 
Interior; considera que es necesario estrechar filas para normalizar la situación política del 
país y que Roca puede concurrir, por su enorme influencia en las provincias del interior.  
Y así fue, puesto que después que Roca se retira del ministerio, Pellegrini escribe: su 
retiro sirve para demostrar su importancia, por el vacío que ha dejado. Nada he resuelto 
aún sobre el ministerio; pero creo que mañana tendré que darle una solución. Siempre 
hemos de estar al habla y a la expectativa de los sucesos, para tomar, en cualquier 
momento, la actitud que sea exigida. Cuente siempre con la amistad de su affmo.[a- 5] 
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39. Pañuelos de seda recordatorios de la Revolución de 1890. Seda 
litografiada en negro. Con los retratos impresos de Leandro N. Alem 

Presidente de la Unión Cívica, Julio A. Roca Ministro del Interior, Carlos 
Pellegrini Presidente de la República y General Manuel J. Campos jefe de 

las Fuerzas Revolucionarias. 1890.  Museo Histórico Nacional 
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40. Parque de Artillería. c. 1880 Biblioteca Nacional 

17 

41. Vista del Parque de Artillería.  1890. Óleo de  
Guillermo Da Ré. Complejo Museográfico Enrique Udaondo 
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   al día siguiente escribe: Mi estimado Roca; he quedado con Costa que 
nos reuniremos a las 9,30 en casa de Levalle, con López y usted, para 

tratar , solamente del ministerio. Y agrega: Véngase un poco antes para 
hablar, precaución que corresponde vincular a la presencia de López y Costa, 
ministros de Pellegrini, pero extraños a las filas del partido.  

 

YYYYYY
Roca ha iniciado, con anuencia de Pellegrini, un acuerdo político destinado a 
suprimir la lucha en los próximos comicios presidenciales, sobre la base de la 
candidatura del general Mitre. Conviene dejar hablar a los hechos.  
Roca es todavía ministro, cuando recibe esta carta de Mitre [en 1890]:   Señor 
General: Devuelvo la circular que se sirvió comunicarme, adjuntándole al  

                                                                   mismo tiempo, las esquelas que habíamos convenido. Me ha parecido que los 
nombres que verá Ud. agregados no podían faltar en las invitaciones, como que son de los más caracterizados.  

42. La Unión Cívica frente a los dirigentes políticos.. 1890. El Mosquito 

Aun cuando no dudo que los señores Laspiur y Gainza se manifiesten conformes, sin embargo, bueno es recabar, 
previamente, su autorización y en este sentido he escrito a ambos, adjuntándoles un ejemplar de la esquela, y 
previniéndoles que procedo de acuerdo con usted Pido al señor Laspiur que se sirva hacerle presente su conformidad, y 
yo cuidaré de trasmitirle la contestación del general Gainza, para proceder inmediatamente a repartir las tarjetas.  
Arreglado esto, dejo a su discreción fijar el día y hora de la reunión, en caso que se hubiera arreglado lo relativo al 
local de que tuvo a bien encargarse.                 Bartolomé Mitre 
Y poco después, le envía otra nota: Señor General: Los señores Laspiur y Gainza me han escrito autorizándome a poner 
su nombre en la invitación. En consecuencia puede proceder al reparto, quedando a la discreción del señor General 
fijar el día y la hora. Saluda atte. al señor General, S. S.  Bartolomé Mitre 
Finalmente Mitre le envía  una esquela el 11 de diciembre de 1890: Señor General: Me parece muy bien el día y hora 
fijados por el señor General, es decir el sábado 14 del corriente a la una del día. Yo cuidaré por mi parte, de prevenir a 
los señores Gelly, Gainza y Laspiur. Con este motivo saludo muy atte. al señor General y me suscribo su muy atento y  
S. S. Bartolomé Mitre. 
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46.   Banda presidencial que utilizó  Carlos 
Pellegrini. 1890. Museo Histórico Nacional 

45.  El presidente Carlos Pellegrini. 1890. 
Museo Histórico Nacional

44.   Texto original del juramento de 
Pellegrini  como Presidente de la 

República, 1890. Jockey Club Buenos Aires 

43.   Vicepresidente Carlos 
Pellegrini, Witcomb. 1887 

47.   Carlos Pellegrini.  Óleo de Eduardo Sívori. 
1908. Inspirado en la serie de fotografías de 

Witcomb de 1896.  Jockey Club Rosario 

48. La casa de Gobierno en 1890. Óleo de 
 Kart Kauffman. Museo de Casa Rosada 
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l 5 de abril de 1891, Roca, ministro aún de Pellegrini, explica a su amigo Francisco Civit, los fundamentos de la política del 
acuerdo. La carta dice así: Mi estimado amigo: Las ocupaciones urgentes que han pesado sobre mí, en este último tiempo, me han 

impedido explicar a Ud. como era mi deseo, el alcance que atribuyo al acuerdo político iniciado en mi conferencia con el general Mitre, 
acuerdo que será en breve sometido a la decisión de nuestros amigos de toda la República, representados en un Centro o Convención de 
delegados, autorizados para aceptarlo, o rechazarlo, al pronunciarse sobre las candidaturas de presidente y vice de la Nación, para el 
próximo período constitucional. La situación actual de la República sobre cuya gravedad no creo necesario detenerme, pues es harto 
notoria, impone a los ciudadanos de todos los partidos deberes excepcionales y, con mayor razón, a los que, por su posición 'política 
puedan ejercer personal influencia sobre el desarrollo de los sucesos, en el terreno electoral. Las circunstancias no permiten, como en 
épocas normales, seguir la corriente de las simpatías individuales, ni el rumbo de la filiación política exclusiva que, a cada cual señalan 
sus ideas y sus antecedentes. Existe la necesidad suprema de contribuir a la salvación de la patria y su suerte no puede librarse a los 
azares de una contienda apasionada, sin exponerse a caer, seguramente, al último grado de postración. Animado del propósito sincero de 
concurrir a la obra patriótica de apaciguar los ánimos, alejando la perspectiva de complicaciones electorales ; no teniendo por otra parte 
ambiciones, odios, ni rencores, que me cierren el camino de esa franca concordia política que reclaman los grandes intereses nacionales, 
he creído indispensable tomar la iniciativa de un acuerdo para la supresión de la próxima lucha electoral, conquistando así una tregua 
que nos permitirá consagrar todos nuestros esfuerzos a dominar las serias dificultades que entorpecen la marcha del país. A este efecto he 
pensado que la supresión de la lucha podría obtenerse, aceptando la candidatura del general Mitre para la próxima presidencia de la 
República, con las demás bases de acuerdo que fijasen los partidos para establecer, en los hechos, una fusión de propósitos y aspiraciones 
elevadas, decorosa para todos, y de incalculables ventajas para la Nación. Las condiciones personales del general Mitre, el respeto que ha 
conquistado en una larga carrera llena de servicios y las declaraciones terminantes que ha hecho de gobernar con todos y para todos, sin 
exclusiones injustas, ni propósitos partidistas, ajenos a la región serena en que se mantiene su espíritu, son garantías suficientes de que la 
solución deseada puede ser digna y patriótica-mente colocada bajo la autoridad de su nombre. Por mi parte lo he creído así, obedeciendo 
al mismo criterio con que manifesté públicamente hace un año, en momentos de verdadera angustia para el país, que mi único anhelo, en 
cuanto a la presidencia futura era que el elegido por la voluntad nacional fuera digno, por sus antecedentes probados, de encarar las 
nobles aspiraciones del pueblo argentino, y capaz de realizarlas. Pero al tomar la iniciativa de este acuerdo político he declarado, y debo 
repetírselo, directamente a Ud., que no he celebrado pactos, ni estipulado condiciones en nombre de mi partido, cuya representación no 
ejerzo y que no está en manera alguna obligado a subordinarse a mis indicaciones, o a mis actos. Desde que no tenía delegación ni 
compromiso alguno para proceder por mandato de otros, sólo he hecho uso de un derecho personal, aconsejando la concordia a todos mis 
amigos de la República, en la confianza de que apreciarían la rectitud de mis palabras y de mis intenciones. Tales son sucintamente expuestas 
las ideas y propósitos que han determinado mi iniciativa conciliadora, para cuyo éxito cuento con la valiosa cooperación de Ud., confiando en 
su reconocido patriotismo.                        Julio A. Roca 

EEE EEE   
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50. Julio A. Roca. Bajorrelieve en bronce. E. Soleay. París. Museo Roca 

49. Carlos Pellegrini. Plaqueta de bronce. Carlos Mazza. Colección particular 
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51. Aduana y muelle junto a la Casa Rosada. 1890.  Archivo General de la Nación 
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a fórmula encabezada por el general Mitre parecía imponerse. Recuerdo aún que, iniciada mi instrucción general, en 
1891, año al que me vengo refiriendo, uno de nuestros compañeros de colegio, a pesar de no haber alcanzado la edad 

para votar, trataba de atraernos a sus ideas -era muy “mitrista”- con inflamadas proclamas, que terminaban siempre con 
el grito de ¡Vivan, Mitre y Uriburu! 

LLL LLL   
Desgraciadamente aparecieron dificultades que decidieron al general Mitre a declinar su candidatura. La carta en que 
comunicaba su decisión a Roca, ha sido publicada en mi libro sobre la vida y la obra del último. Una copia de ella figura 
en el Archivo del Museo Roca. Sus expresiones son de una elevación tal, que no me perdonaría no recordarla a ustedes 
es del 15 de octubre de 1891:  
Mi estimado General y amigo: Consideraciones de trascendental interés público que afectan el porvenir de nuestra 
patria, en las difíciles circunstancias que atraviesa, me han decidido a retirar, indeclinablemente, mí candidatura a la 
presidencia de la República, en el próximo periodo constitucional. Esta determinación, en nada afecta su personalidad 
de Ud., ni como hombre público, ni como colaborador en los trabajos políticos que habíamos 'iniciado de común 
acuerdo, librando a los respectivos partidos y al voto libre de los pueblos, la solución de la cuestión electoral. Cumplo, 
pues, con un deber de conciencia al declarar como lo hago, que ha sido Ud. impulsado por elevados móviles patrióticos, 
al iniciar la política conciliadora del acuerdo de los partidos, a fin de suprimir la lucha, en homenaje al bien común y 
que ha procedido, en consecuencia, con lealtad y corrección, haciendo lo posible para que esa política produjese todos 
sus benéficos resultados. Reconozco, también, que la política del acuerdo ha recogido resultados benéficos y que, 
merced a él, la situación del país se ha modificado un tanto, en el orden político, permitiendo al país tratar 
pacíficamente su cuestión electoral. Causas perturbadoras que están más en las cosas, que en los hombres, han obstado 
a que mi candidatura revistiese, genuinamente, el carácter de solución nacional, poniendo obstáculos a la vez, a los 
resultados inmediatos y finales de la política del acuerdo. En tales condiciones he adquirido la profunda convicción de 
que habiendo dejado de ser una solución nacional, mi gobierno en la presidencia futura, seria, no solo estéril, sino 
perjudicial a los intereses de nuestro país. Tales son las razones que me han decidido a tomar esta determinación, 
después de seria y tranquila meditación, dándome cuenta de mi responsabilidad y con previsión del desenvolvimiento de 
los sucesos en el camino porque van. Con estos sentimientos, me es grato suscribirme de Ud. su affmo. amigo 'y 
compañero de armas, que le desea toda felicidad.                                                                 Bartolomé Mitre 
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52.   Bartolomé Mitre. 1900. Archivo  de la Nación 53.   Julio A. Roca. Archivo General de la Nación

54.   Caricatura alusiva a las gestiones de Mitre con Pellegrini, Roca y Alem para resolver las del momento. 1891. El Mosquito 
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oca contesta, inmediatamente, renunciando la presidencia del Partido Nacional. Mitre no tarda en interpretar la 
nobleza de su actitud, y dos días después de haberle enviado la carta que acabo de leer, en una segunda 

comunicación, de 17 de octubre de 1891, le dice: 
RRR RRR  
Mi estimado General y amigo: Con su renuncia de la presidencia de la Junta Directiva del Partido Nacional y su 
retirada de la escena pública, deque me informa su estimable de hoy pone usted. el sello a la sinceridad con que inició y 
ha concurrido a la política del acuerdo de los partidos, con desinterés y patriotismo. No necesito repetirle lo que le 
manifesté en mi carta anterior, al comunicarle el retiro de mi candidatura a la presidencia de la República, y ratifico 
una vez más, lo manifestado en ella a su respecto. Mi renuncia es un acto definitivo, sobre el cual no volveré, pues sólo 
puede producir los resultados necesarios, como determinación seria, tras de la cual no se oculta ningún propósito 
ulterior, por lo que a mi respecta, como candidato. Me dice usted., en su carta, que se elimina deliberadamente, porque 
cree que puede ser obstáculo para soluciones y fórmulas patrióticas que en lo sucesivo sean reclamadas y esto da la 
significación de su eliminación. Por análogas razones, aun cuando no me retiro del todo, por el momento, de la vida 
política, yo doy por definitivamente eliminada mi candidatura, para que se proceda con seguridad sobre esta base de 
hecho consumado, y se busquen nuevas soluciones y fórmulas patrióticas que normalicen la vida institucional 
perturbada, determinando un nuevo punto de partida. Aun después de retirada mi candidatura, por las consideraciones 
de interés público expuestas en mi Manifiesto, habría desistido de mi renuncia, aun con la conciencia de que me 
sacrificaba estérilmente, resignándome a ser el candidato de la necesidad, ya que no el de la solución nacional, bajo 
cuya condición acepté la candidatura. Pero esto no es posible hoy porque, después del hecho de la renuncia y los 
motivos fundamentales que la dictaban, están hechos subsiguientes que le imprimen sello definitivo. 
No obstante ésto, continuaré por ahora cooperando en la esfera de mi acción moral a que se produzcan las soluciones y 
fórmulas a que usted. se refiere y que ya se han iniciado, dando por eliminada, ahora, y para más adelante mi 
candidatura. Con estos propósitos debo, por mi parte, retribuir la expresión de sus sentimientos, manifestándole que 
conservaré igualmente la debida estimación por usted., así como el recuerdo de los trabajos patrióticos, que iniciamos 
de común acuerdo, buscando la solución nacional que todos los argentinos persiguen. Deseando a usted toda felicidad, 
me es grato repetirme su affmo. amigo y compañero de armas,                                                
                                                                                                                                            Bartolomé Mitre 
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55. Luis Saenz Peña. Archivo General de la Nación 56. Leandro N. Alem, 1890. Archivo General de la Nación
58. La Junta Revolucionaria después del triunfo de julio de 1893, plaza Santa Rosa, hoy S
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armiento y Alem. Nueva Historia Argentina. 
57. José E. Uriburu. Album Argentina  Contemporánea. Museo Roca 
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 continuación y mientras Pellegrini lograba salvar los escollos financieros, desde la 
presidencia, con un Congreso que no siempre compartió sus ideas, Roca, desde el llano, 

prosigue animando la política del acuerdo, que desemboca en la fórmula Luis Sáenz Peña - José 
Evaristo Uriburu, triunfante en los comicios presidenciales de 1892. 

AAA AAA  
La Revolución de 1893 interrumpe la, tranquilidad de la administración de don Luis Sáenz Peña. 
Roca y Pellegrini defienden la autoridad del Presidente. La revolución es vencida. En 1894 

ocupan una banca en el Senado, el primero en representación de la provincia de Tucumán; el 
segundo por la provincia de Buenos Aires.    Poco después Uriburu reemplaza a don Luis Sáenz 

   Peña, sin que nada interrumpa el juego regular de las instituciones. Desgraciadamente la fijación de 
                                nuestros límites con Chile, en cumplimiento del tratado de 1881, produce más de una fricción y 
envenena nuestras relaciones con los vecinos de ultra-cordillera. Empieza la carrera de los armamentos, como si después 
del magnífico convenio firmado quince años atrás, fuese necesario abandonar los trabajos de determinación de hitos y 
mojones, para recurrir a las armas. La solución de las dificultades es puesta, finalmente, en manos del árbitro. No 
obstante lo cual, no desarman los espíritus. 

59. Pellegrini y el antiguo edificio de la Casa 
Matriz del Banco de la Nación. 1941 

 Museo Banco Nación. 

La enfermedad del presidente Uriburu lleva a Roca a desempeñar la presidencia, en el lapso que se llamó de los cien 
días, durante los cuales, despacha con ministros que no ha nombrado y cuya simpatía conquista por la sencillez de sus 
procedimientos y la altura de sus decisiones. El doctor Uriburu restablecido, vuelve al desempeño de sus funciones. El 
momento es crítico. Las dificultades con nuestros vecinos no cesan. Todos hablan de la guerra. 
Pero hay que pensar en el sucesor. La Convención del Partido Nacional reunida bajo la presidencia de Pellegrini 
proclama la candidatura de Roca para suceder a Uriburu. La oposición realiza un meeting de protesta; se busca 
especialmente el concurso de la juventud. Pellegrini la convoca para conversar y en su magnífica conferencia del Odeón 
le explica el porqué de la candidatura de Roca. 
Se refiere al origen del Partido Nacional; a la alianza de Avellaneda con Alsina y al triunfo de esa coalición, momento en 
el cual se constituyó el primer partido nacional que haya actuado en la República. El fenómeno que tuvo lugar entonces y 
que dio lugar al alzamiento de 1874, se repite ahora. La Unión Cívica Nacional y el Partido Radical protestan contra la 
proclamación hecha por el Partido Nacional. 
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60. Casa Rosada y Plaza de Mayo. Acuarela de C. 
Kuwasseg. 1888 Colección privada. 
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 sa y no otra ha sido la causa del reciente meeting de la oposición. Los 
hombres que lo han organizado, [Dice Pellegrini] han cedido al viejo 

sentimiento porteño; a esa tradición histórica que, aun cuando muy debilitada, 
persiste todavía y ejerce sobre la opinión de la Capital una influencia innegable. 
El meeting de la oposición ha sido una tentativa de veto que la opinión de la 
mayoría de la Capital pretende oponer a una fórmula que se presenta como la 
expresión de la voluntad nacional. 

EEEEEE

Tuve el honor de presidir la Convención del Partido Autonomista Nacional y 
voté por el general Roca como candidato a la futura presidencia. 
Como militar nadie le niega el primer puesto entre los más distinguidos 
generales del Ejército. Tiene, además, experiencia en la vida pública y servicios 
innegables.  
Hubo una época en que nuestros inmensos territorios del sud, eran dominios del 
salvaje y en que cinco provincias argentinas de Buenos Aires a Mendoza, eran 
víctimas de las depredaciones de la barbarie. A sesenta leguas de esta Capital la 
civilización estaba detenida; no había garantías ni para la propiedad, ni para la 
vida. Muerto Alsina, Roca promete resolver el problema secular en seis meses y 
en  seis meses queda resuelto. 

                                                                Creo que jóvenes que son todavía una esperanza para el país, no tienen el 
derecho de levantar su voz, para desconocer esos servicios y agraviar a su autor. Y agrega: Roca es lo que Sarmiento 
llamaba un personaje consular; su candidatura es lógica y natural dentro de su partido. 

61. Grabado con los retratos de Leandro N Alem, Bernardo de Irigoyen, 
Aristóbulo Del Valle y Mariano Demaría.  1894 

Se dice que la reelección es contraria a las tradiciones nacionales y, sin embargo la pretendieron Urquiza, Mitre y 
Sarmiento. Su gobierno anterior fue bueno; una fracción importante de nuestros adversarios tiene como jefe al doctor 
Bernardo de Irigoyen que compartió el gobierno con Roca y prestó al país señalados servicios. ¿Hay alguien capaz de 
sostener que esos servicios constituyen una tacha en su vida pública? 
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62. Carlos Pellegrini y Bernardo de Irigoyen.  
c. 1894.Archivo General de la Nación 
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ntre tanto hay que resolver el problema de la sucesión del gobernador Udaondo. Con habilidad poco común, Pellegrini 
consigue que don Bernardo de Irigoyen acepte la candidatura a Gobernador. Esta vez cede, también la vicegobernación 

y radicales moderados y vacunos votan la fórmula Irigoyen- Demarchi. Desbarata de este modo la tentativa “mitrista” de 
darle un sucesor de esta filiación al doctor Udaondo. 

EEE EEE   
He dicho, esta vez, pues ya en 1894 había asegurado el triunfo de la candidatura del doctor Udaondo, oportunidad en que los 
“mitristas” votaron para vicegobernador al Coronel Arias candidato del Partido Nacional y, como consecuencia, de Pellegrini. El 
4 de marzo de 1898 —en vísperas de ausentarse a Europa, por motivos de salud— Pellegrini escribe a Roca    (a- 6): El 8 será 
elegido Irigoyen, Gobernador de Buenos Aires; con un poco de diplomacia de nuestros amigos, antes de un año, no tendrá don 
Bernardo, de radical, sino el recuerdo. Siendo usted. el indicado para mandar el ejército en caso de guerra con Chile, le he 
dicho a Alcorta que convendría que el Presidente (Uriburu) someta a su consideración todos los planes de movilización y 
adquisición de materiales, a fin de tener su previo informe, antes de proceder a realizarlas. Y agrega : Electo Gobernador don 
Bernardo, queda vacante una senaduría por la Capital. Le pido me ayude para dársela a Cané. Está muy enfermo, pero para 
venir a que lo atienda la familia necesita contar con algo y no tiene más que su sueldo. Cuento con usted. 

Seis meses después, desde París, el 17 de setiembre de 1898, vuelve 
a escribirle [a- 7]: Pronto se hará usted cargo de la presidencia. Le 
deseo éxito y confío en su experiencia de los hombres y de las 
cosas. Y refiriéndose al conflicto con Chile y a la necesidad de 
tener en Londres un representante que defienda los intereses 
argentinos, le sugiere el nombre de Alcorta. Finalmente agrega: 
Los banqueros esperan la operación de conversión Mi enfermedad 
ha hecho crisis y me estoy restableciendo. 
Roca se hace cargo de la presidencia el 12 de octubre de 1898 e 
inmediatamente se entrega de lleno a la solución del problema de 
límites con Chile. Con tal motivo viaja a Magallanes y más tarde a 
Río de Janeiro. Echa las bases de la política del ABC. y obtiene el 
más rotundo de los éxitos, con los Pactos de Mayo, el laudo 
Buchanan y el laudo de Eduardo VII. 
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63. Esquema y fotografía de la recepción ofrecida por el ministro de Chile Carlos Concha Subercasseaux, en el Jockey Club de Buenos Aires con motivo de la firma de los Pactos de Mayo, mayo 1903. Entre los asistentes se encuentran los asistentes se 
encuentran el presidente Roca y los ex presidentes Mitre, Pellegrini,y Uriburu.. Archivo General de la Nación 
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on relación al mismo asunto, Pellegrini escribe al ministro Berduc, en carta de 20 de enero de 1901 : La política del 
Presidente con relación a Chile, con juramentos recíprocos de fino amor y respeto, causa muy buena ‘impresión en 

Europa’. Y, acudiendo al lenguaje turfístico que le es familiar: Nuestra carrera con Chile es una carrera de tiro, cuanto 
más larga sea, más nos favorecerá.  

CCCC  CC 
Ese mismo año, Berduc envía al Senado el proyecto de unificación de la deuda. Pellegrini lo conoce; ha tomado 
intervención en su génesis y lo apoya en un magnífico discurso. El Senado lo aprueba. Desgraciadamente se lo combate 
en la prensa y en la cátedra y las calles de Buenos Aires son recorridas por manifestaciones que le oponen su gritería 
tumultuosa y algunas pedreas, que obligan al Congreso a declarar el estado de sitio. 
Roca, es partidario del proyecto, que, por lo demás, es excelente; pero, reflexiona y decide no apoyarlo en la Cámara de 
Diputados, a la que ha pasado en revisión. Procede así, porque constitucionalmente no puede retirarlo, por el hecho de 
tener sanción de una de las Cámaras. Sobreviene el distanciamiento político. 
Pellegrini y sus amigos rompen con Roca y declaran disuelto el Partido Nacional. El Congreso es escenario de discursos 
políticos de una violencia desusada. Por su parte, Roca argumenta que el ambiente creado en las calles y en la prensa, no 
es el más apropiado para infundir confianza a los inversionistas y facilitar la tarea de los banqueros. Mitre repite la 
célebre frase: cuando todo el mundo se equivoca, todo el 
mundo tiene razón. El fracaso de la unificación quiebra una 
solidaridad que ha durado más de veinte años. Omito otros 
detalles. En mi opinión, este acontecimiento,- y la actitud 
de Pellegrini y sus amigos, refirmada dos años después, en 
la Convención de Notables, trae como consecuencia la 
cesación de una política que había acarreado la felicidad y 
el bienestar del pueblo argentino y el progreso del país. Su 
solo recuerdo provoca una congoja que, por mi parte, 
nunca he podido reprimir. 

64. Reunión de gabinete De izquierda a derecha: Comodoro Martín Rivadavia, ministro de Marina; 
Dr. Osvaldo Magnasco, ministro de Justicia e Instrucción Pública; Dr. Felipe Jofré, ministro del 

Interior; Roca;  Dr. Enrique Berduc, ministro de Hacienda; Martín García Merou, ministro de 
Agricultura; Dr. Emilio Civit, ministro de Obras Públicas. 1901. Archivo General de la Nación, 
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Pero, no entra en los propósitos de esta exposición, dedicada a rendir 
naje a Pellegrini y rememorar la solidaridad de dos grandes hombres, 

ocuparme de sus disidencias. Sólo diré que Pellegrini pudo ser Presidente en 
1904, si hubiese aceptado el ofrecimiento que le hicieron los hombres de 
Buenos Aires; con el agregado de que, su probable compañero de fórmula, 
hubiera sido Joaquín González, de filiación netamente roquista y muy bien 
visto en los círculos oficiales de La Plata. Esa solución, que hubiera 
continuado la solidaridad a que me he venido refiriendo, habría sido una gran 
suerte para el país. Habríamos llegado a festejar el centenario de nuestra 
emancipación política, sin la clausura del Congreso, episodio incompatible 
con las ideas políticas de ambos estadistas y que, no cabe duda, constituyó un 
pésimo ejemplo. Tales son los hechos. Los he expuesto sin muchos 
comentarios.  Permitidme, antes de terminar, una sola reflexión. No he de 
referirme a Roca. Mi juicio sobre él es conocido. Deseo referirme, 
únicamente, a Pellegrini, como un recuerdo grato y justo de este paladín de la 
rectitud y del bien obrar ; de este hombre de actividades múltiples, a quien el 
país debe tantas cosas buenas empezando por el ejemplo de su carácter. Amó 
la civilización. Trabajó sin descanso por el progreso de su país. Una sola de 
sus iniciativas, —la creación del Banco de la Nación— basta para hacer el 

HHH

                                                                            elogio de un gran estadista.  Pero, por encima de todo de su actuación y de su 
       obra como gobernante, he sostenido siempre, que Pellegrini, fue lo más raro, 
ala vez que lo más grande, que se puede ser, en una comunidad joven como la nuestra:  fue un hombre; todo un hombre. 
Espécimen nada frecuente. Ahora que esta institución ha resuelto, en forma definitiva el problema provocado por el acto de 
barbarie perpetrado en 1953, permitidme que invoque los manes de este gran hombre, de Carlos Pellegrini, para que el 

                                                                     
65.  Carlos Pellegrini. Óleo de Joaquín Sorolla y Bastida. 1906. Banco Nación.. El Óleo fue encargado al 

artista por la presidencia del Banco en 1906, llegó a Buenos Aires en 907. Se encuentra en el salón de 
mármol en la Casa central del Banco de la Nación Argentina 
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Jockey Club de Buenos Aires, continúe siendo lo que fue, una institución ejemplar, orgullo de la cultura del país. 
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70. Inauguración del Puerto de Buenos Aires.  
Fotograbado de un grabado de A. Romagnoli.  
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69. Antiguo Teatro Colón. Litografía de R. 
Kratzenstein  1860. Museo Banco Nación. 

68. Primitiva sede del Banco Nación. Archivo General de la Nación 
 

66. Antigua sede del Banco Nación. Acuarela de Della Valle. M o Nación 
 

67. Bono original de 50 millones de pesos acciones del Banco; billetes de $0,10 y de $0,5 emisión del 
Banco; manuscrito de Pellegrini con las palabras de inauguración del primer Directorio de la entidad;  

lapicera y firma de Pellegrini. 1891. Museo Banco Nación 
useo Banc
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ANEXO 1 [a-1] 
 

• El vicepresidente se refiere a la intervención a Tucumán y a una manifestación que ha habido en favor del general 
Bartolomé Mitre. 
 
Buenos Aires, 30 de junio de 1887. 
 
 Mi estimado General y amigo: 
No debe extrañar mi tardanza en escribirle pues Ud. conoce algo de mis malos hábitos que exigen de mi un acto de 
resolución para mantener una correspondencia aunque ella sea un deber. Supe por telegramas y por su carta a Antonino 
que tuvo feliz viaje, que su salud ha mejorado y que ha sido recibido en Paris con todos los honores. Me felicito de ello y 
que goce en cuanto sea posible su viaje. Las primeras impresiones parece que no han correspondido a su expectativa. La 
Imaginación ha trabajado el cuadro durante muchos años, azuzado por las relaciones, los entusiasmos y las 
exageraciones de los que le precedieron y es posible que en algunos detalles haya superado a la realidad y preparado un 
desencanto. Pero esa impresión pasa, se restablece el equilibrio y se goza al examinarse y estudiar esa última expresión, 
de la civilización de nuestro siglo, con sus luces y sus sombras. Lo primero que uno ve es la superficie, el París frívolo, 
espiritual, vicioso y elegante como un ateniense de la decadencia, pero a poco que se profundice resalta el genio y el 
ingenio francés, sin disputa el más fecundo, el más brillante y el más expansivo de todos. 
La visita a las demás capitales ofrece mucho que admirar; pero en definitiva será para reflejar más luz sobre esa ciudad, 
centro de atracción de toda la tierra y hogar preferido del viajero. 
Pero a Ud. le interesará más que hablemos de las cosas de la tierra, siempre gratas para el ausente, porque nuestra sen-
sibilidad aumenta con la distancia y el espectáculo de lo que el porvenir sin reserva nos hace seguir con más anhelo, 
nuestra marcha rápida, aunque por caminos todavía escabrosos. 
La gran preocupación del momento es la cuestión Tucumán que Ud. conocerá. En medio de nuestra tranquilidad y 
progreso, cuando ya nos creíamos nación seria y nos ofendía el que lo dudaran, una revolución que derroca autoridades, 
aprisiona ciudadanos y decide cuestiones de preponderancia a balazos, dejando en las calles y plazas un centenar de 
muertos y heridos, nos recuerda que aún somos una república sudamericana. ¿Será la última? Dios lo quiera. Como Ud. 
personalmente comprenderá, este hecho tenía que colocarme en una situación difícil.  
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No podía aprobar ni apoyar semejante hecho y no quería ni debía aparecer del lado de la oposición que lo condenaba y 
hacía armas contra el Presidente. El Senado casi unánime condenaba el hecho, pero se hallaba en mi mismo caso. 
Conseguí un despacho que salvando en cierta manera la responsabilidad del Senado fuera aceptado por el Gobierno. Irá 
la intervención, Zavalía declarará que Posse fue mal electo, convocará a nuevas elecciones y resultará gobernador 
Quintero. Respecto a la legislatura que también hay intención de anular, la cuestión es más difícil. No se cómo harán. El 
precedente lo reputo malísimo, y en política tienen razón los que la tienen al día siguiente, pues en medio de la lucha los 
que aparecen tener razón son los más exaltados. Tengo la plena seguridad de que el Presidente no tenía conocimiento de 
que la revolución iba a estallar, en el momento que se produjo. Sus amigos calcularon que una vez lanzados, no los 
abandonaría, y se precipitaron. Ya sea por demasiada complacencia con sus amigos, ya sea porque en su espíritu abatido, 
por el temor de perder un hijo había perdido su energía, la verdad es que el hecho ha sido tolerado de manera a dar 
margen al cargo de complicidad. Hace 15 días que en Tucumán no hay autoridad alguna, que están presos e 
incomunicados más de veinte ciudadanos distinguidos y no hay en toda la República una sola autoridad, un juez, un 
alcalde que averigüe por orden de quien y con qué derecho se aprisionan ciudadanos. Imaginese el hecho ocurrido en 
Inglaterra, y desde aquí estoy viendo el meeting, en camino de ponerlos en libertad ¡gigantesco como una ola producida 
por un desequilibrio de la tierra! Cosas de España, al fin somos hijos de tigre, como diría un inglés. 
Por lo demás la situación política general bien y tranquila como Ud. la dejó. La oposición para no enmohecerse quiso 
hacer un poco de gimnasia y aprovechó el cumple años de Dn. Bartolo. La manifestación fué bastante buena, sobre todo 
como calidad. Mariano Varela quiso darle carácter político y Dn. Bartolo como de costumbre, le contestó con una ducha 
de agua fría, que lo dejó cariacontecido, aprovechando la misma agitación para lanzar una propuesta de candidatos para 
las primeras elecciones: Mitre Senador y Alem diputado en lugar de Ud. y Ramos Mejía que son los candidatos nuestros. 
Las elecciones como Ud. sabe se han suspendido por dificultades en la junta, esperando el regreso Zavalía (el resignado). 
Creo se decretarán necesariamente dentro de un mes y no hay duda sobre el resultado pues la oposición no tiene trabajo 
alguno organizado; para las elecciones de Febrero, es posible haya lucha. 
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La situación económica sigue próspera aunque se nota en todo una sensación parecida al que experimenta el que va en 
tren expreso a 60 millas por hora. La historia —nos dice que las crisis son periódicas y fatales ¿cuando llegará la nuestra? 
Eco il problema!. Cada uno trata de asegurarse en su asiento y siga la máquina, que al fin, Dios es argentino, como dice 
Sastre. Lo que sucede actualmente, parece darle razón. Se presentaba un invierno de seca y epidemia y ya se calculaban 
en 3 ó 4 millones las vacas muertas. De pronto el cielo se desploma en agua, empapa toda la campaña y en vez de los 
fríos que eran de esperarse, tenemos un mes de primavera, en que todo reverdece. Queda conjurado el peligro y asegu-
rado un excelente año. El 17 se inauguran los trabajos del puerto. Quedará vacío el lugar que le correspondía en esa 
fiesta. Ud. sabe la fe inmensa que tengo en esa obra, pero creo que no hay imaginación capaz de calcular desde ya sus 
resultados y siento no esté su firma en el acta fundamental. Si su viaje se prolonga año y medio, como han dicho algunos 
corresponsales, tal vez el buque que lo traiga de regreso inaugure el primer Dock. 
Por lo demás todo va bien, los amigos tranquilos y unidos, sin prestar oídos a las murmuraciones y cavilaciones del  trop 
de zéle, ni dar importancia a las agitaciones de los madrugadores. Que su salud se reestablezca por completo y que goce 
de su viaje son los deseos de su Affmo. Amigo. 

 
 

Carlos Pellegrini 
 
 
Archivo del Museo Roca. Documento 87.06 
 

 38



 
   
R O C A  y  P E L L E G R I N I                                                                          Una solidaridad política de veinte años  

 
ANEXO 2 [a-2] 
 
• Pellegrini se refiere a la necesidad de crear un Banco con capital extranjero. Atribuye al "juego" las perturbaciones 
financieras del país. En las operaciones de bolsa predominan las de "tiza". A Blanes no le viene bien ningún lugar para 
colocar el cuadro de que es autor. 
 
Buenos Aires, 20 de diciembre de 1887  
 
Mi estimado General y amigo: 
Tuve el placer de recibir su apreciada de noviembre 11. 
Sabía ya por amigos llegados de allá que su salud seguía bien y que se preparaba para una gira por Italia que no dudo le 
será muy agradable. Es un estudio restropectivo que completa los de actualidad, hechos en las naciones que ya ha 
recorrido. Me felicito que haya apoyado la propuesta que le hice a Cahen para fundar un Banco. Son cada día más 
necesarios, pues los Bancos oficiales, y los banquitos particulares, que ion hoy verdaderas casas de usura, no bastan para 
atender el Inmenso movimiento comercial e industrial que se ha desarrollado. Aquí no hay capitales para fundar Bancos 
de alguna importancia y si no acude el capital extrangero fallará la ley y el año próximo tendremos que acudir a nueva 
emisión de Bancos oficiales que es alimentarse con veneno, ya se siente una escasez de dinero que puede ser fatal para la 
industria pues se pagan intereses de 12, 18 y 20 % por año. 
Están sucediendo los fenómenos más raros y contradictorios. Así tiene Ud. que cuando el papel escasea en bodas partes 
y la mejor firma tiene que pagar el 12%, al mismo tiempo se desprecia y el oro sube a 150! Hay abundancia de cambios 
ofrecidos a tipos que harían cuenta hacer venir el oro, o por lo menos, no hace cuenta exportarlo y sin embargo se 
exporta! Los Bancos ofrecen giros a papel calculando el oro a 122% y sin embargo se compra oro en la bolsa a 145! Un 
economista extranjero (sic) acostumbrado a estudiar aquellas plazas donde las oscilaciones son pequeñas y sujetas a 
cuatro reglas fijas, traído aquí, se le quemarían los libros y nos declararía locos o tontos. 
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Lo que hay en el fondo, fuera de esa situación anormal en un país nuevo que en todas sus operaciones descuenta el 
porvenir, es que se ha desarrollado de una manera espantosa la pasión del juego, que introduce un elemento de perturba-
ción, que burla todo juicio y todo cálculo. Se juega sobre todo y con cualquier motivo. Baste decirle que en una sola 
carrera se jugó más de 600.000 nacionales! En la Bolsa los corredores se cuentan por miles y se compran y venden 
diariamente millones de pesos, operaciones de tiza como las llaman, por cuenta de todo el mundo, abogados, médicos, 
diputados, empleados, hijos de familia, haciendo subir y bajar caprichosamente el precio del oro, produciendo osci-
laciones violentas que son completamente independientes del estado económico del país. Los Bancos particulares 
dedican todos sus capitales a estos jugadores que pagan 2 y 3% al mes produciendo la escasez para las necesidades 
verdaderas. Que extraño es que en Europa se alarmen y se retraigan al ver salir el oro, si allí, ajenos a estas causas, sólo 
ven en ello una prueba de que se empeora la situación económica. Esta no es mala y por el contrario mejora. La situación 
del gobierno es completamente desembarazada aunque no se puede decir que se economice. Los progresos de la 
agricultura son enormes. En Santa Fé, a pesar de las heladas que hicieron malograr un 10% de la cosecha, producirá este 
año 40% más que el año pasado. Buenos Aires, y Entre Ríos producirán el doble, y se puede ya calcular que llenadas 
todas las necesidades internas, quedarán por exportar por un valor por lo menos de 25 millones de pesos. Con la 
inmigración que siguen aumento y los nuevos ferrocarriles que son urgentemente reclamados, pues los actuales no 
pueden ya transportar toda la cosecha, tengo la convicción que antes de 5 años exportaremos 50 o 60 millones de pesos en 
cereales solo, lo que unido a las demás producción nos dará sobradamente para saldar nuestro crédito en Europa y quedar 
un saldo a nuestro favor. Recién entonces habrá terminado el curso forzoso. 
Además si se sigue un plan escrupulosamente cumplido, con la venta de todas las obras públicas y emisión de Bancos 
libres, podemos en estos mismos cinco años, amortizar toda nuestra deuda exterior y quedar solo con el 4 1/2 oro interno, 
poniendo nuestro crédito por arriba del Brasil o Chile. Nuestra situación entonces será exactamente la misma que la de 
Estados Unidos que es hoy la nación más rica del mundo, por más que digan los ingleses. 
Hemos estado aquí y en Córdoba de grandes fiestas, cuya descripción leerá Ud. en los diarios. En Córdoba han sido en 
gran escala y muy pomposas, pues han acudido más de mil personas de aquí y del interior. Como era de esperarse con 
este motivo se han soltado miles de globos, pero creo todos han sido de papel y no iban lejos. Hay tal calma en política 
que los politiqueros tienen que inventar algo cada día para no Morir de fastidio. . 
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Me está sucediendo algo curioso con el cuadro de Blanes. Este artista está tan enamorado de su obra, que anda como 
Bertoldo, sin encontrar árbol en que colgarse. Yo me encargué de recibir el cuadro y exponerlo, pero ahora resulta según 
el autor, que no hay lugar que le venga bien. Exige un salón de 10 metros de largo por 7 de ancho con luz de arriba. Le 
declaro, francamente, que tal local no existe a menos que se mande construir. Parece que no está dispuesto a enviar el 
cuadro hasta no hallar local que le cuadre pues la pieza que Ud. le había destinado no la acepta. Siento esta demora, pues 
yo me voy a ausentar a Mar del Plata, y tendré que encargar a otro de su recibo, si se resuelve a enviarlo. 
Cuando sepa que está de regreso en París tendré el gusto de enviarle por intermedio de Sansinena mi helada encomienda. 
Deseándole toda felicidad y buena salud en el año nuevo soy como siempre su 
Affmo. Amigo 
 

Carlos Pellegrini  
 
 
 
 
 
Archivo del Museo Roca. Documento 87.08 
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ANEXO 3  [a-3] 
 
• El vicepresidente informa a Roca que algunos amigos de Juárez Celman están creando una posible candidatura de 
Cárcano; el presidente no le da importancia; cree, sin embargo, que en un momento esto puede darle dolores de cabeza. 
Le incita a que venga cuanto antes. 
 
Buenos Aires, Marzo 3 de 1888.  
 
Mi estimado General: 
Tuve el gusto de dirigirle mi última a Génova y supongo habrá llegado a su poder. He seguido por los diarios su viaje en 
Italia y he visto con placer las atenciones —de que ha sido objeto, que le dejarán grato recuerdo de su excursión por el 
bel paese. Lo supongo ya de vuelta a París y según dicen preparando el regreso. 
Ya sabrá, por los diarios y por su correspondencia, que aquí empieza a agitarse el cotarro, debido a la imprudencia y 
precipitación de algunos muchachos, hábilmente explotados por la oposición. Hay un pequeño grupo, que no tiene más 
importancia que su intimidad con el Presidente lo que le da cierta influencia de reflejo, no teniendo embarazo en usar del 
nombre del Presidente para todo, y que se está agitando, habiendo lanzado ya la candidatura de Cárcano y hecho 
entender a muchos que cuentan con el apoyo de Juárez. Cuentan para el futuro, con el gran cariño que tiene Juárez por 
Cárcano y ponerlo en la disyuntiva de aceptar más adelante sus trabajos o de romper vínculos tan estrechos. Como es de 
suponer, ellos no miran de buen ojo su regreso porque le temen. Saben que todo lo que algo vale en el Partido es amigo 
suyo y que no les será fácil destruir las vinculaciones privadas y políticas que lo unen al Presidente. Tratan por esto de 
producir, desde ya, todos los hechos posibles que puedan servir a sus propósitos. Lo que consiguen es acercar a Ud, a 
mucha gente importante que no puede admitir que el País sea dirigido por un grupo de niños y que estarán al lado suyo si 
llegara a haber un choque. 
Con motivo de un incidente que interesaba a Vicente Casares, creí llegado el momento de hacerle sentir a Juárez todos 
los inconvenientes que había en permitir estos manejos anticipados y aunque convino en ello, parece que no le da impor-
tancia, creyendo sin duda que tendrá en cualquier momento autoridad bastante para deshacer todo lo que se haya hecho. 
Puede equivocarse y encontrarse en el momento, menos pensado, en una situación desagradable. 
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Tiene ya un ejemplo en Córdoba, donde les estorbaba el inofensivo Olmos y que desde ya queda gobernada de hecho y 
de derecho por la "Sociedad del Panal". Ud. sabe que nada hay peor que estos gobiernos irresponsables, que se hacen 
bajo firma ajena. Mucho me equivocaré si Córdoba no le da todavía, dolores de cabeza al Presidente, aunque él crea que 
domina por completo aquella situación. Echenique será otro Olmos hasta que suba Marcos Juarez y entonces veremos 
quien le pone cascabel al gato. 
Es un dolor ver como se puede dislocar un partido por exceso de fuerza. Oposición no hay; son grupos dispersos, sin 
cohesión, que no tienen más esperanzas que la división del partido imperante para plegarse a una u otra fracción y que 
azuzan la división con ese propósito y la verdad es que de todos esos grupos aislados y sin valor hoy, se unen bajo una 
dirección importante, tendrán peso no despreciable en la balanza; y que sean los amigos mas íntimos del presidente, los 
que precipiten la división y la lucha es una aberración solo explicable por su inexperiencia. Por eso deseo y creo 
conveniente su regreso, porque usted es el indicado para contenerlos y esperamos todos verlo ocupando su puesto en el 
Senado, a más tardar en Julio. Por lo demás todo sigue bien. Tuve el gusto de pasar unos días con su señora y sus niñas 
en la estancia de Torres y todos gozaban de perfecta salud.  Espero que la suya seguirá sin novedad y hasta que tengamos 
el gusto de abrazarlo por aquí, quedo siempre su affmo. amigo  
 

Carlos Pellegrini  
 
Archivo del Museo Roca. Documento 88.01. 
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ANEXO  4  [a-4] 
 
Buenos Aires, 28 de abril, 1888. 
  
Mi estimado General y amigo: 
Tuve el gusto de recibir su apreciada del 17 del pasado. Ha sido muy satisfactorio para todos el conocer todas las 
atenciones que Ud. ha merecido en Italia pues en ella no se Vela solo una muestra de aprecio personal hacia Ud., sino 
también una prueba de la consideración en que es tenida la República. Los italianos han simpatizado siempre con Ud. y 
su gobierno y la recepción que le han hecho allá demuestra como se asimilan las impresiones y sentimientos de los Italia-
Del de acá, hasta hacer atmósfera allá. 
La importancia que aquí adquiere la inmigración italiana cada día más numerosa, encierra un problema político que es 
necesario tratar con mucho tino una vez que palpemos la Influencia que ejerzan allá los sentimientos y opiniones los de 
acá. No abrigo el más pequeño temor respecto al argentinismo de los hijos de italianos. Pretender que algún día puedan 
vacilar entre la Italia y la República, es pretender que un hijo Mala más cariño por una abuela que no conoció, que por la 
madre, que lo ha criado y en cuyo hogar ha vivido. Sería contra natura. Pero la masa de inmigrantes llegados en edad 
adulta no pueden menos que conservar sus sentimientos italianos que hay que respetar haciendo respetar, al mismo tiem-
po, la autoridad argentina. 
Con motivo de un incidente sobre escuelas italianas, que ha provocado discusión en la prensa, torpemente encarado por 
algunos, los diarios italianos han declarado este propósito, que esta República destinada a ser la más grande de la 
América del Sud, reconozca en el porvenir un origen italiano en vez de español y para esto quieren educar sus hijos, que 
serán con el tiempo la inmensa mayoría de la población en las principales provincias, en los usos, costumbres y 
tendencias italianos respetando sin embargo su nacionalidad argentina y leyes de la República. 
El propósito no es atacable bajo el punto de vista del sentimiento de los padres y del derecho que tienen de velar sobre la 
educación de los hijos y toda la cuestión estaría en los medios que se proponga emplear para conseguir el resultado. En 
política tenemos una reacción muy notable después de mi última carta.  
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Los sucesos de Córdoba y la atmósfera que ha influencia sobre ese se estaba formando aquí, a ejercido su grupo 
madrugador causa de todas las perturbaciones y sea cediendo a ello, o a alguna amonestación que haya recibido, se ha 
llamado a silencio, contribuyendo así a restablecer la calma. Si esta cordura dura será un gran bien y podríamos ocu-
parnos de otras cosas más útiles y evitar choques y divisiones, y las sesiones de este año pasarán tranquilas. 
Respecto a su elección, el Senado no puede acordar licencia a Senadores que no se hayan incorporado. No hay por otra 
parte plazo fijado para incorporarse, Zaballa estuvo dos años y murió sin haberse incorporado. Así es que aprobaremos el 
diploma y Ud. se incorporará cuando regrese, sin que tenga que apurarse por este motivo. 
Rocha ha pedido permiso por un año más, por motivos de salud. Probablemente quiere ver más claro para ajustar su 
conducta a su regreso. No he sabido si Ud. lo ha encontrado y qué dice el fundador. 
En las últimas elecciones en la provincia, han suprimido los restos del Damiquismo quedando así definitivamente ex-
cluido. Han sido castigados por donde pecaron. 
Parece que al fin vamos a poder traer el cuadro de Blanes; hemos estado hace dos meses como Bertoldo sin encontrar 
árbol en que ahorcarnos. Blanes no encontraba local aparente, por último me hizo pedir la Biblioteca Nacional y 
arreglarla, para que a última hora declarara que no servía. Por último hemos convenido en que lo pondríamos en el salón 
de los "Operarios Italianos" que creo me lo cederán. Blanes cree haber hecho su obra maestra, y es natural que no quiera 
perder el efecto por mala exposición, si cree que en ello va su fama de artista. Veremos lo que ha producido y le daré mi 
impresión en la próxima. 
Su affmo. amigo. 
 

Carlos Pellegrini 
 
 Archivo del Museo Roca. Documento 88.07 
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ANEXO 5 [a-5] 
 
• Nada ha hecho para integrar el Ministerio, pero cree que mañana tendrá que darle solución. 
 
Martes 20 de 1891 
 
Mi estimado general: 
Bien lo creo que se debe sentir feliz en la tranquilidad de "La Armonía", después de salir de este horno incandescente en 
el que estoy metido sin puerta honrosa de salida. 
Sigue la agitación y la anarquía, que no me alarman porque es más en la superficie que en el fondo aunque constituye un 
estado nervioso que puede, en cualquier momento, hacerse grave. No estoy alarmado aunque estoy disgustado, pues pre-
fiero cien veces una situación extrema como la de julio pasado en que se dan y se reciben golpes a cara descubierta y no 
esta lucha de miserias en que tanto polichinela hace su papel, con una seriedad que dan tentaciones de reír, si no diera 
náuseas. Su retiro del servicio, no solo para descansar el cuerpo y el espíritu, sino para marcar su importancia, por el 
vacío que deja y creo que antes de poco los que provocaron estos últimos sucesos, serán los primeros arrepentidos de su 
terquedad e Imprudencia. 
Nada he hecho aún sobre ministerio, por no precipitarme en un asunto que es de suyo difícil, pero creo que mañana 
tendré que darle una solución. 
Siempre hemos de estar al habla y a la expectativa (sic) de los sucesos para tomar, en cualquier momento la actitud que 
sea exigida. Le agradezco sus ofrecimientos y cuente siempre con la amistad de su affmo. 

 
Carlos Pellegrini. 

 
 
Archivo del Museo Roca. Documento 91.02. 
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ANEXO 6  [a-6] 
 
Buenos Aires, 4 de marzo de 1898 
 
Mi estimado General:  
Aunque aquí se anuncia su próximo regreso, no lo creo y espero que ésta lo hallará tranquilo en su retiro. Quedó 
terminada la cuestión Buenos Aires y el 8 será elegido Irigoyen, si los mitristas no hacen obstrucción. Creo que no la 
harán, pues la idea es de Morel y los independientes; pero es resistida por Bermejo y la parte seria de los electores. 
He hablado largo con Don Bernardo. Está muy bien templado. Muy resentido con los mitristas por su actitud y renovado 
todo el viejo encono contra Don Bartolo por su último veto. Muy contrario a todo el grupo radical que rodea a Hipólito 
Yrigoyen, con los que creo que acabará por divorciarse por completo y muy reconocido con nosotros y el Partido, por la 
forma en que lo hemos buscado. En esta parte estuvo muy expresivo. 
Llevará al ministerio muchos del Partido Nacional y le dará participación en todas las ramas del Gobierno. Conviene 
esto, en vez de la Vice, que para nada sirve, pues a pesar de la última enfermedad, que fue sólo en la piel, está el hombre 
muy pimpante y resuelto. Con un poco de diplomacia por parte de nuestros amigos, y esa situación será tan segura como 
cualquier otra y antes de un año no tendrá Don Bernardo de radical, sino el recuerdo. 
Estará Ud. al cabo de la efervescencia chilena. He hablado detenidamente con Alcorta. En la cuestión diplomática, en las 
relaciones de gobierno a gobierno y en la de los peritos, no ha habido absolutamente nada, que pueda dar base a este 
nuevo alboroto. No puede haber, pues Ud. sabe que por acuerdo de los peritos, de 19 de Mayo del año pasado, se convino 
en estudiar y levantar el plano de toda la cordillera, antes de descubrir nuevos hitos o líneas. En esto están trabajando 
todas las comisiones y no habrá base de discusión hasta dentro de un año. Todo el ruido viene de la prensa chilena que 
tomó de pretexto el libro de Moreno, y de la nuestra, que le ha hecho el juego. 
El resultado será el de siempre: comprar nuevos buques, más fusiles y más cañones y con esos caros juguetes, este gran 
niño que se llama pueblo, se quedará tranquilo y contento creyendo que con tener arsenales repletos, está garantido. 
Han firmado un acuerdo para suscribir 5 millones oro en armamentos y material para el ejército; baterías de campaña, 
montaña y obuses; 35.000 máuser; material de parque, comisaría, etc.  
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Están en trato por el nuevo acorazado italiano que la casa de Orlando construye para el gobierno italiano: £ 850.000 y por 
dos cruceros que el gobierno brasilero ha abandonado a los constructores, por no poderlos pagar y que costarán £ 250.000 
cada uno. Me parece que el Presidente, como todo gobierno que obra sin plan y cediendo sólo a la presión exterior, se 
puede pasar de la raya y un gasto de 12 millones oro, a más de los que debemos, es una ruina. Están haciendo planes de 
movilización, campamentos, divisiones territoriales, etc., etc., todo más o menos improvisado. 
Ayer hablé con Alcorta y le dije que, a mi juicio, todo esto no era serio. Desde que hay posibilidad de una guerra y 
queremos prepararnos para afrontarla, es necesario para no provocar un inmenso desorden, si llega el momento y no mal-
gastar millones, que todo se haga de acuerdo con el plan de campaña que se tenga en vista. Que siendo Ud. el indicado 
para mandar el ejército en caso de conflicto y el que de todos modos lo mandará mañana como Presidente, era evidente 
que si no queremos exponernos a deshacer mañana, lo hecho hoy, a comprar algo superfluo y no adquirir lo necesario y 
queremos proceder con método, era indispensable que el Presidente se dirigiera a Ud., como Teniente General de la 
Nación y futuro General en Jefe, le sometiera los planes de movilización, adquisición de material, etc., etc., para que Ud. 
informara y amoldara todo a las ideas o planes que tenga, en caso de una guerra con Chile, para que llegado el momento 
se moviera todo ordenadamente en forma y modo ya previsto. 
Alcorta coincidió en un todo y me dijo que se lo haría presente al Presidente. Es necesario tomar una actitud, porque le 
tiemblo a la improvisación, al desorden y al despilfarro, que es la consecuencia forzosa. 
Ya puedo decir que estoy en viaje, pues vivo en Hotel, el Frascati... Sigo restableciéndome despacio, aún muy débil, pero 
confío en el aire de mar. Que el de la sierra lo robustezca, para que venga con nuevos bríos. Otra cosa. Electo 
Gobernador Don Bernardo, queda vacante una Senaturía por la Capital. Le pido me ayude para dársela a Cané. El pobre 
está muy mal. Le acaban de diagnosticar su enfermedad —angina de pecho— pero para venirse a que lo atienda su 
familia, necesita contar con algo, no tiene más que su sueldo. Cuento con Ud. Su affmo. amigo. 
 

Carlos. Pellegrini 
 Archivo del Museo Roca. Documento 98.19 
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ANEXO 7 [a-7] 
 
París, 17 de septiembre de 1898. 
 
Mi querido Gral.:  
Al recibo de ésta, estará Ud. preparándose para cargar la cruz. Que el cielo lo inspire en esa Via Crucis que tantos 
envidian y tan pocos conocen. Ud, sabe cuánto deseo su éxito y cuánto confío en su experiencia de los hombres y de las 
cosas. En cuanto a los primeros sólo tendrá que luchar al principio con los amigos que son los más peligrosos y, en 
cuanto a las segundas, nadie las conoce mejor que Ud. Los telegramas de Alcorta, sobre la cuestión Chile, no me han 
sorprendido. Nunca creí posible un arreglo con Barros Arana y me pareció difícil que el Gobierno Chileno firmara un 
arreglo, contrariando a aquél, en favor nuestro. Nos queda el arbitraje cuyo resultado nos será siempre favorable. 
Siempre me halagó la idea de defender nuestra causa aquí; pero desgraciadamente me será imposible ocuparme de nada 
durante un año, según prescripción médica y además el clima de Londres me sería imposible. Creo que Alcorta será un 
buen candidato, pues es necesario alguien que esté bien empapado para que dé a la discusión toda la sencillez y claridad 
que la cuestión tiene y que será lo que agrade a los ingleses. 
Aquí todo el mundo está a la espera del 12 de octubre y arreglo definitivo de la cuestión Chile para largarse. Mi consejo 
es que su Ministro de Hacienda no se apure. Hay que tener presente que los banqueros todos aspiran a la gran operación 
de la conversión y hay que explotar esto, ofreciendo esa operación para cuando el Gobierno Argentino la considere 
oportuno, al que facilite una operación promisoria para arreglar las dificultades del momento. En fin que Dios lo ayude 
en bien de todos. Después de mi ataque último, que fue de anemia cerebral, parece que mí enfermedad ha hecho crisis y 
me estoy restableciendo rápidamente. Es ésta una de las primeras cartas que escribo después de cuatro meses. 
Con recuerdos para todos los amigos a quienes agradezco el interés que tomaron por mi salud y deseándole todo éxito y 
felicidad quedo su affmo. amigo. 

Archivo del Museo Roca. Documento 98.12. 

 
Carlos Pellegrini. 
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